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PUNTO DE ENCUENTRO

uizás será mi incapa-
cidad de relacionar el 
espectáculo de las pro-
cesiones con el mensaje 
de Jesús, pero conforme 

se acerca la Semana Santa, cada año 
tengo más ganas de vivir su muerte 
y resurrección de otra manera, en 
comunidad, alejado de los pasos, la 
cera y los nazarenos. Y la verdad es 
que, un año más, me alegro.

He tenido la suerte de disfrutar la 
Pascua en Estepa, junto con un 
grupo no demasiado numeroso de 
hermanos (46 en total sumando 
también a los pequeños de la cate-
quesis). En sintonía con el lema de 
este año, “Felices trabajando por 
el Reino”, nos metimos de lleno en 
el tema que, quizás, es el corazón 
del Evangelio: las Bienaventuranzas. 
Vimos cómo el estilo de vida que 
tuvo Jesús, su opción decidida por 
los que eran los últimos de la socie-
dad (los pobres, los enfermos, las 
mujeres, los que estaban margina-

dos por cualquier razón) y su amor 
al Padre, le llevaron a sufrir persecu-
ción, por parte de los poderosos que 
querían que las cosas no cambiaran.

Llegábamos a la conclusión de que 
el estilo de vida que se propone 
en las bienaventuranzas no es algo 
utópico e inalcanzable. Al revés, 
es lo que se propone a todo aquel 
que quiera ser considerado como 
cristiano. Mucho más fácil lo ten-
dremos caminando en fraternidad. 
Junto a otros hermanos, interpe-
lándonos unos a otros, permitien-
do que Dios ilumine cada faceta 
de nuestra vida, teniendo clara una 
opción vital por los que no cuen-
tan (también en nuestras familias, 
trabajo o vecindario), podremos ir 
poco a poco siendo más coherentes 
con las enseñanzas de aquel que 
murió en una cruz.

Y no seamos ingenuos, al igual que 
sucedió con Jesús, y con numero-
sísimos cristianos desde entonces, 

puede acontecer que la gente pode-
rosa se ponga de acuerdo para que 
las cosas sigan como están y que esta 
utopía cristiana no sea realizable. 
Frente a eso, y como se demostró el 
primer domingo de Resurrección, el 
mal no tiene la última palabra.

Feliz Pascua de Resurrección.

Su opción deci-
dida por los que 

eran los últimos de la 
sociedad y su amor 
al Padre, le llevaron 
a sufrir persecución, 
por parte de los pode-
rosos que querían 
que las cosas no 
cambiaran.

Q

PASCUA
Miguel Ángel Clemente. Coord. Grupo San Francisco

el mismo modo que 
necesitamos comer, 
beber, dormir… Para que 
nuestro cuerpo sobre-
viva, nuestra mente, 

también necesita pararse de vez en 
cuando para que nos encontremos 
con nosotros mismos y con Dios. 
La Pascua es un tiempo ideal para 
ello. De esta forma, podemos para-
rnos y reflexionar sobre las cosas 
que nos agobian en el día a día para 
darnos cuenta que muchas veces 
somos nosotros mismos los que nos 
interponemos barreras que nos blo-
quean. 

En esta Pascua hemos tenido 
tiempo de reflexionar acerca de 
las Bienaventuranzas. Quizás 
nunca nos hemos parado a pen-
sar en lo que realmente significan 
las Bienaventuranzas. No son más 

que la declaración de intenciones 
de Jesús, su opción por los pobres, 
los excluidos, los necesitados… 
Seguramente debamos pararnos 
a pensar si nosotros de verdad 
tenemos esa opción decidida por 
aquellos que lo necesitan, o bien 
nos contentamos por satisfacer un 
poco nuestra conciencia con un 
poco de ayuda, pero sin salir nunca 
de nuestra zona de confort. Está 
claro que si queremos de verdad 
construir un mundo mejor, nuestra 
opción debe ser siempre la de situ-
arnos del lado del más necesitado, 
aunque ello nos perjudique y nos 
convierta también en marginados 
o perseguidos (“Dichosos los que 
tienen hambre y sed de justicia”). 

Como vemos, Jesús en las 
Bienaventuranzas no nos habla solo 
de lo material, de las necesidades 

del ser humano para sobrevivir, sino 
que va más allá, habla de vivir. Vivir 
de acuerdo a unos valores: la miseri-
cordia, la justicia, la paz… Algo que 
debemos de buscar constantemente 
los cristianos.

Precisamente acerca de la paz habla 
nuestro lema de la portada de este 
mes “Felices los que trabajan por 
la paz en el corazón del mundo”. 
Hay conflictos en el mundo que no 
ocupan un lugar en el telediario, 
ni en los medios escritos, porque 
no interesa o bien gozan de “fama 
efímera” que luego pasa a un segun-
do plano. Nosotros debemos inten-
tar tener presente el sufrimiento de 
las personas en muchos lugares del 
mundo, abrir los ojos y participar en 
colaborar en la resolución de estos 
conflictos que afectan a tanta gente 
hoy en dia.

D

EDITORIAL

HAMBRIENTOS DE JUSTICIA
Dioni. Paz y Bien
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El grupo de discernimien-
to tuvo la oportunidad de 
vivir la Pascua en el seno 
de nuestra comunidad 
franciscana. Rodeados de 

vida religiosa, pudimos celebrar la 
resurrección de Cristo abrazados 
por la sencillez de vida franciscana y 
arropados por la comunidad frater-
na, sintetizando la Pascua a través 
de las bienaventuranzas, tema que 
nos ha acompañado en el triduo 
Pascual.

Las bienaventuranzas son la sín-
tesis de la vida de Jesús y un reto 

para nuestra vida. Buscar la felici-
dad a través de ellas es la esencia 
de la buena noticia. Nuestra vida es 
conducida siempre por un camino 
marcado por los quehaceres y obli-
gaciones que nos inundan día a día. 
Los días de Pascua siempre son una 
bendición de Dios que nos enseña 
que lo importante es lo esencial de 
esta vida, y que lo demás es pasa-
jero.

Jesús experimentó en su vida la 
riqueza de las bienaventuranzas y 
nosotros estamos llamados también 
a ser felices a través de lo que nos 

encomendó Dios. Vivir el Evangelio 
no es más que llevarles el reino a los 
pobres, que son los primeros desti-
natarios de la Palabra, es buscar la 
felicidad a través de la esencia de 
Dios, dejando pasar a Dios a través 
de nosotros. No perdamos la opor-
tunidad de mirarnos, de buscar el 
silencio, y escuchar, con las bien-
aventuranzas, lo que Jesús quiere de 
nosotros. Hagamos de nuestra vida 
entera una Pascua.

E

GRANADA

MÍRATE EN EL RESUCITADO
Nacho López. Discernimiento

asi 100 personas, hemos 
celebrado en la Casa 
Franciscana de Granada, la 
Muerte y Resurrección del 
Señor. Hemos convivido 

personas mayores, adultos, jóvenes 
y unos 28 niños (hay que ver lo que 
se aprende de ellos), lo que ha sido 
muy enriquecedor para ahondar en 
un tema tan interesante como el 
de las Bienaventuranzas y del que 
todavía aún queda tanto que apren-
der.

Bienaventurados todos .., si, pero 
sobre todo los mas pobres y débi-

les porque ellos son los elegidos 
por Jesús, como nos han enseñado 
Mateo y Lucas a través de sus tex-
tos, por ser los mas necesitados,  
como el padre que cuida de su hijo 
mas pequeño. Pero eso no debe 
de ser una exigencia para nosotros 
los cristianos, “un yugo insoporta-
ble”, sino el camino para ser felices 
en nuestras vidas, siendo coheren-
tes y teniendo en cuenta nuestra 
Identidad Cristiana.

Destacaría las celebraciones y los 
momentos compartidos con las 
personas que normalmente cele-

bran en la Iglesia de San Francisco, 
el cariño con el que preparan la 
Iglesia y su pasión en las celebracio-
nes es enorme.

Personalmente, señalaríamos la 
experiencia de haber vivido y cele-
brado estos días de Pascua con 
nuestros hijos y el resto de niños, y 
de verlos crecer en Fe y con los her-
manos de la Comunidad.

Muchas gracias a todos por vuestra 
acogida

C

GRANADA

BIENAVENTURADOS
Álvaro y Gema. Comunidad Fraterna   
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ESTEPA

ste ha sido mi primer con-
tacto con una Pascua de 
esta manera; todos los años 
he optado por quedarme 
en Granada, y ahora, me he 

dado cuenta de que en todos estos 
años no había resucitado. La forma 
en la que se vive la pascua y se resu-
cita en comunidad no tiene nada 
que ver. Cuando llegaba el domin-
go de resurrección, en la Eucaristía 
veía a todos muy contentos, ple-
tóricos, y no terminaba de enten-
derlo, yo estaba contenta pero no 
con esa cara de felicidad, con esa 
cara de “RESUCITADOS”, y ahora 
he podido compartirlo con ellos, he 
podido resucitar de verdad. Vivir la 
Pascua con tus hermanos, en comu-
nidad, compartiendo, es un rena-

cer de sentimientos que no había 
conseguido reunir durante todos 
estos años aquí sola, en Granada. El 
rodearte de los hermanos y dejarte 
llevar por esos guías que te manda 
de vez en cuando “el de arriba”, 
sentirte acompañada, y acompañar, 
viviendo lo que vivió Jesús, es lo que 
realmente te hace RESUCITAR.

La experiencia del compartir con 
una comunidad algo tan intenso te 
hace ver la importancia de la fra-
ternidad en tu vida, tener siempre 
un hermano cerca que te anima, te 
ayuda, te acompaña, y saber que no 
andas solo.

En estos días trabajábamos el tema 
de las Bienaventuranzas, que nos 

proponen un estilo de vida recio, 
y se necesita mucha fortaleza de 
espíritu para seguirlo, esta fuerza 
a mí me la dan los hermanos, ese 
empujón que necesitamos de vez 
en cuando. “El hombre vive triste 
en el aislamiento. Sólo la relación es 
fuente de gozo. Sólo el sentimien-
to de vinculación produce alegría”. 
En este sentido quería destacar la 
presencia de los hermanos que más 
quiero, que me guían y caminan 
junto a mí, y poder vivir la pascua 
junto a ellos ha sido muy recon-
fortante, positivo y verdaderamente 
me han hecho vivirla desde el amor 
y el cariño.

Vive, alégrate y resucita en comu-
nidad.

E
VIVE, ALÉGRATE Y RESUCITA 
María Castillo. Catecumenado

s preguntaréis... ¿Qué es 
lo que no entiendo? Pues 
mirad, no sé porque pero 
todas las pascuas son dife-
rentes, esta en especial. 

Este es mi tercer año de pascua en 
Estepa,  y para mi ha sido uno de 
los mejores años (aunque seguro 
que hay mas y distintos). Os expli-
co; como siempre al principio de 
las pascuas no tienes muchas ganas 
de ir pero una vez que estas allí no 
sabéis lo ha gusto que se está, de 
verdad, la sinceridad que había allí, 
el buen ambiente, la alegría que 

se respiraba la gente, la comida, 
todo maravilloso. Como dijo Julián 
somos una comunidad perfecta, ya 
que los unos a los otros nos comple-
tamos y somos mejores. Voy a resal-
tar una parte de la pascua que fue 
irrepetible, la Adoración de la Cruz, 
yo creo que toda la gente de allí dejo 
todas esas cruces que tenia por den-
tro y que nos pesaban mas y mas. 
Es un momento de reflexión tu sola 
junto a Dios en el que te quitas un 
gran peso de encima, esa cosilla que 
esta por ahí dentro de ti rondando 
que dejas en ese momento en la 

cruz. Cuando terminas y te levantas 
y ves a todos arropándote alrededor 
tuya piensas, esta gente me ayuda 
a mí con mis cruces, las he solta-
do junto a ellos y se que me van a 
ayudar con lo que sea. Un consejo, 
si nunca habéis venido a esta pas-
cua os recomiendo que vengáis. Os 
llevareis una experiencia que jamás 
olvidareis y seguro que  cambia algo 
en vuestras vidas para mejor. Esto 
os lo digo porque no he sido la única 
que ha sentido esto, que una Pascua 
realmente merece la pena.

O

ESTEPA

NO LO ENTIENDO
Ana Luna. Catequesis  
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HUÉLAGO

¡DICHOSOS!
Ángeles Hidalgo y Diego Manzano, Comunidad Fraterna.

elebrar en comunidad la 
Muerte y Resurrección es 
motivo de dicha, y si lo 
compartes con la gente de 
los pueblos de Huélago, 

Belerda y Fonelas, que nos llevan 
acompañando durante muchos 
años en nuestro camino, ésta dicha 
se multiplica. Si bien es cierto que 
el ritmo de ésta pascua es raudo y 
veloz, no significa que se viva menos 
intensamente o con menos profun-
didad, de hecho nos da la oportu-
nidad de morir tres veces y de resu-
citar otras tres veces (¡y tenemos 
tanto a lo que morir y resucitar!) Nos 
hemos adentrado un poquito más 
en las Bienaventuranzas, revelación 
del camino de la felicidad, eso que 

todos los hombres buscamos. Así 
, no deja de repetirse una y otra 
vez ese «Dichosos...»,  porque sigue 
confiando en nosotros, murien-
do y resucitando otro año más, 
«Dichosos ...» porque sigue rom-
piéndonos los esquemas y no nos 
deja dormirnos 
ante todo lo que 
ocurre a nues-
tro alrededor, 
«Dichosos..» por-
que nos desins-
tala y nos pone 
en camino a ser-
vir,  «Dichosos..» 
por tener tan 
cercanos a Salva 
y Jesús, dos 

sacerdotes de corazón talla XXL, 
«Dichosos..» porque nos siguen 
acogiendo como hermanos en los 
pueblos en los que hemos estado, 
«Dichosos...»  porque la comunidad 
acompaña,...

C

JÉREZ DEL MARQUESADO

s la Pascua de los rostros, 
los gestos y las palabras, 
los cruces de miradas que 
encienden el corazón, el 
contagio de sonrisas cóm-

plices, donde brotan las lágrimas de 
la emoción, del compartir la senci-
llez, de ser familia allá donde cami-
namos, donde rozas la mano de 
Dios, vislumbrando la creación que 
nos rodea, donde hemos muerto 
para resucitar a la vida.

Un año más la comunidad ha envia-
do a un grupo de hermanos de la 
comunidad para ponernos al ser-
vicio de los pueblos, acompañar a 
José María Tortosa en cada una de 
las celebraciones de la Pascua y para 
vivir en fraternidad con hermanos. 
Este año hemos estado, junto a dos 
hermanas de suiza y una dominica 
laica, (amigas de José María) con 
las que ha sido muy rico compartir 
nuestra fe, nuestras experiencias y 
nuestras vidas, además de compar-
tir también con la gente del pue-
blo de Jérez del Marquesado y de 
Albuñán.
La gente de Jérez ya nos conocía de 
otros años, y nos ha recibido con 
los brazos abiertos y con su carac-
terística sencillez. Desde el primer 

momento nos han abierto sus puer-
tas y han compartido su testimonio.
La señora Carmen, nos cede su casa, 
como cada año, siempre servicial y 
dispuesta, diciéndonos textualmen-
te: “Yo os dejo todo lo que tengo”.

Como no hablar de la sonrisa de 
Carmen, la madre de Miguel, el 
marido de Ana Rodríguez. El propio 
J.M. Tortosa nombra su hogar como 
una “Betania”, un hogar que calien-
ta, un hogar donde detenerse…

En Albuñán, ha sido la primera vez 
que acom-
p a ñ á b a m o s 
a este pue-
blo y podía-
mos apreciar 
como el paso 
de los años, 
los ritos, las 
tradiciones, 
la soledad, 
hace que el 
corazón se 
vaya cargan-
do de capas 
que lo van 
endurecien-
do, haciéndo-
lo más frio y 

pesado pero el paso de la muerte a 
la vida reblandece los corazones y 
los carga de calor, de vida y de Jesús 
resucitado.

AMA a los sencillos de corazón, 
AMA a las gentes del pueblo con sus 
costumbres, AMA el paisaje q nos 
rodea, AMA a nuestros hermanos 
de la comunidad con los que reír, 
llorar, compartir la vida, AMA a los 
sacerdotes que se encargan de lle-
var la Buena Noticia sin desfallecer, 
AMA hasta el extremo, simplemente 
AMA porque Jesús ha Resucitado.

E

DE LA TRADICIÓN AL CORAZÓN
Alejandro Ayllón. Comunidad Fraterna
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NO LO ENTIENDO
Ana Luna. Catequesis
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CRISTO
 HA RESUCITADO

¡SEAMOS BIENAVENTURADOS!

Mírate, alégrate y sé feliz.
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Queridos amigos. PAZ Y BIEN en 
Jesucristo resucitado. 

Durante este curso estamos cel-
ebrando los 30 años de gracia que el 
Señor ha concedido al Grupo de San 
Francisco, que nació en Granada y 
hoy se extiende por otras ciudades 
y otras realidades. Allí donde se 
encuentre un hermano hay presencia 
de nuestra comunidad fraterna laical 
franciscana. A todos gracias por todo 
y por tanto. Ahora nos toca seguir 
“haciendo Reino” desde el Proyecto 
de Jesús y de sus Bienaventuranzas, 
que vivió de modo ejemplar por el 
Hermano Francisco de Asís. 

1.- Conocer y vivir las 
Bienaventuranzas.

Esta Pascua nos hemos acerca-
do a Jesús y le hemos preguntado 
¿Cómo alcanzar la felicidad, aquí y 
en el más allá? Jesús no nos ha dado 
una receta para que vayamos a la 
farmacia a comprar la felicidad. Pero 
su respuesta es sencilla y profunda, 
clara y desconcertante. De un lado 
están los que confían en la felicidad 
del dinero, el poder, el tener, el plac-
er, el saber, el prestigio, el éxito… 

Los que aspiran a ser felices con-
migo, en mi Reino –dice Jesús-, se 
apuntan a los trazos que ya había 
en el canto de María: “Derribó del 
trono a los poderosos y ensalzó a los 
humildes; despidió a los ricos con las 
manos vacías y colmó de bienes a los 
pobres”. Bienaventurados, Felices, 
Dichosos…

Lo normal, entre cristia-
nos, es que conozcamos bien las 
Bienaventuranzas, y estos días de 
pascua hemos intentado hacerlas 
vida, desde criterios fundamentales 

para nuestro crecimiento personal 
y comunitario. Jesús no declara feli-
ces a los pobres, sin más, sino que 
les invita a luchar y dejar de serlo. 
Cuando más se ajuste esa lucha al 
proyecto de Jesús, mayor será la feli-
cidad. Escuchemos a Jesús que nos 
dice: “los que dejen en este mundo 
cualquier cosa por amor suyo, reci-
birán, ya desde ahora, el ciento por 
uno y después la vida eterna” (Mt 
19,29).

Las bienaventuranzas son más 
“gracia” que “exigencia”. En un prin-
cipio todo es gracia; es palabra de 
Dios que llama, bondad de Dios que 
ayuda. Por eso se llaman “dichosos 
a los pobres”. El Dios de Jesús se ha 
revelado para ellos de una forma sal-
vadora.

Pero luego todo es exigencia: 
quien escucha la Palabra de Dios, 
quien se ha dejando transformar por 
su llamada y por su gracia, se con-
vierte en hombre nuevo. Su vida es 
diferente, su camino es un esfuerzo 
por hacer presente el Reino. En el 
Evangelio tenemos todas las luces 
y todas las fuerzas necesarias para 
crear al hombre nuevo y al mundo 
nuevo. Se puede decir que el que es 
pobre, pasa hambre, llora…, lo hace 
porque cree, ama y se entrega. Por 
eso vive una presencia habitada.

2.- Las bienaventuranzas son 
locura de amor, pero Dios nos rega-
la la gracia de vivirlas.

Hemos visto que para Jesús las 
Bienaventuranzas son la expresión 
de la Buena Nueva: el Reino de Dios 
está cerca, el Reino ya está aquí. 
Dios intervine y toma partió por el 
pobre, el desvalido… Se inaugura 
una nueva situación, en la que los 
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más débiles tienen garantizados  sus 
derechos. Dios no se desentiende de 
los pobres y esto solo es entendible 
a la luz de la muerte de Jesús. Él es 
el verdadero manso de corazón, el 
que ha sufrido  por la justicia, el que 
conquistó el Reino de los cielos para 
convertirlo en tarea de la tierra. Jesús 
es así el “bien-aventurado”, es decir 
el que se ha “aventurado bien”.

No sólo es cuestión de cabe-
za e inteligencia. Posiblemente es 
cuestión de oración. De ponernos, 
de rodillas, delante de Él y pedirle 
que nos ayude   a comprender esta 
locura y a estos locos. Enviamos 
locos, chiflados, apasionados, hom-
bres y mujeres, jóvenes y mayores, 
sin olvidar a los niños y pequeños 
de pecho, capaces de de dar el salto 
hacia la inseguridad. Danos locos, 
locos del presente, enamorados de 
una forma de vida   sencilla, aman-
tes de la paz, puros de conciencia, 
resueltos a nunca traicionar, capaces 
de aceptar cualquier tarea, de acu-
dir a donde sea, libres y   obedien-
tes, espontáneos y tenaces, dulces y 
fuertes. Danos locos de amor y apa-
sionados por vivir la gracia que nos 
lleva al amor que no pasa.

3.-   La alegría de los bienaven-
turados

Las bienaventuranzas son 
Evangelio, Buena Noticia y por 
tanto invitación a la alegría: 
Bienaventurados, dichosos, felices, 
alegres… Las son una seria invitación 
a la alegría, y podemos decir que sólo 
es alegre aquel que se deja empapar 
por las propuestas de Jesús.

Es bienaventurado aquel que 
está dispuesto a arriesgarlo todo por 
Dios y sabe decir, como Santa Teresa 

de Jesús, “Solo Dios basta”. En cual-
quier circunstancia, en cualquier 
lugar en los que nos encontremos. Es 
bienaventurado el que se instala en el 
corazón de Dios, porque constituyen 
la revolución del camino de la felici-
dad y de la alegría. Eso que todos los 
hombres buscamos por todas partes 
sin terminar de encontrar. 

Las bienaventuranzas son pal-
abra de gracia y servicio hacia los que 
son pobres y ayudan a los pobres, 
donde encuentran la verdadera 
alegría: “Cada vez que los hacéis con 
uno de estos conmigo los hacéis” 
(Mt 25,31-45).

4.- Jesucristo   resucitado es el 
testigo fiel

Él fue pobre. No tenía donde 
reclinar la cabeza y su corazón esta-
ba abierto en plenitud a su Padre. Su 
pobreza santificó para siempre toda 
pobreza.

Él fue manso. Los enfermos le 
buscaban, los pecadores se sentían 
perdonados sólo con verle. Él era 
una fortaleza que se expresa dulce-
mente.

Él conoció las lágrimas. Lloró en 
Jerusalén, por la dureza de quienes 
no sabían comprender el don de 
Dios que estaba entre ellos. Entendió 
que alguien tenía que morir para que 
el Amor fuera amado.

Él tuvo hambre del Padre Dios, 
dio de comer a las criaturas que 
salen de sus manos y las llevó (las 
lleva) a verdes praderas.

Él fue misericordioso. Es el padre 
del hijo pródigo  y el pastor preocu-
pado por las ovejas perdidas. Su vida 
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se abría a aquellas multitudes que 
vivían como ovejas sin pastor.

Su corazón era tan limpio que ni 
sus propios enemigos encontraban 
mancha en Él. Era el camino la ver-
dad y la vida (Jn 14).

Él era la paz. Vino a traer la paz 
a los hombres y nos dijo: “No tengáis 
miedo”. Una vez resucitado les salu-
do con la paz: “la paz os dejo, mi paz 
os doy” (Jn 14,27).

Y murió en la cruz. Era demasiado 
sincero, demasiado honesto para 
que sus contemporáneos pudieran 
soportarlo. Por eso es el Testigo 
fiel que nos habla de su Dios desde 
una vida entregada, resucitada y 
resucitadora.

5.- Jesús es feliz haciendo feli-
ces a otros

Su propuesta de felicidad no se 
concibe al margen de las grandes 
mayorías de excluidos. No es una 
felicidad insolidaria. Propone una 
felicidad humana y humanizadora, 
libre y liberadora, solidaria y justa, 
personal y política.

Él experimentó un camino de 
felicidad en con una vida austera; 
en una pobreza digna y elegida; 
en una opción por la no violencia 
activa; en verificar que es posible 
la felicidad honda en   medio del 
dolor, del llanto, de la crisis de cada 
día; en cultivar la mirada limpia y 
contemplativa; en dejarse conmover 
hasta las entrañas y practicar la 
misericordia; en transitar caminos 
que construyen paz en la justicia. 
Verificó la felicidad que produce la 
coherencia   y la fidelidad al sueño 
de Dios, aunque esto pueda costar la 

vida.

Para Francisco  de Asís el verdad-
eramente pobre es aquel que sigue 
dos criterios: 1-. se niega a sí mismo 
y abandona su yo o su verdad;   2-. 
ama a sus enemigos, amando más 
allá de la ofensa o el dolor, ya que 
nadie nos puede quitar la paz.

No estará mal que en esta Pascua 
nos preguntáramos por la talla 
humana de nuestra fe, por si se nos 
ha quedado pequeño el vestido. Es 
bueno que descubramos hasta qué 
punto nuestra fe es una fe encarnada, 
y entonces es cuando podremos “dar 
razón de nuestra fe”.

CRISTO HA 
RESUCITADO. 

¡SEAMOS 
BIENAVENTURADOS!

Mírate, alégrate y sé feliz.

Granada, 20 - Abril – 2014. Domingo de 
Resurrección. 
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VIDA Y MISIÓN COMPARTIDAS.
Rocío Contreras.

os Encuentros de Artistas 
Cristianos son reuniones que 
tienen lugar tres veces al año, 
a las que se convoca a todo 
aquel que vive una presencia 

del arte en su fe, bien como creador, 
o bien como partícipe del aconte-
cimiento artístico siendo receptor y 
espectador activo. Estos encuentros 
no están dedicados a la muestra y pro-
moción de los trabajos hechos si no 
que son un espacio de diálogo, comu-
nión y aprendizaje sobre los temas e 
interrogantes que cualquier persona 
puede encontrarse en el momento 
de conciliar una vivencia activa de 
su espiritualidad y de su sensibili-
dad artística. Muchos de los temas 
tratados (como Sanación mediante 
el perdón, Volver a la raíz, Vivir en 
colmenidad, Entre el amor y el humor 
de Dios) son de interés para cualquier 
persona, tratando de profundizarse 
en los EAC la perspectiva del arte: 
cómo concretar dichas cuestiones en 
el quehacer creativo, qué papel juega 
el artista , qué labor desempeña el 

arte y cómo hacer para que sea medio 
para construir Reino.

Probablemente la palabra “encuentro” 
sea la que más describe el carácter de 
los EAC. En cada ocasión acuden per-
sonas que nunca antes habían estado, 
otras que llevan años participando 
y otras que van esporádicamente; se 
comparten experiencias, ideas, tam-
bién interrogantes y silencios. Cada 
encuentro, con sus actividades, ora-
ciones, reflexiones o talleres es pre-
parado por personas diferentes. Al 
final de cada EAC se elige tema para 
el siguiente y se ofrecen los que lo 
elaborarán. Al no sujetarse a estruc-
turas se hace difícil describirlos de 
un modo objetivo y concreto, ya que 
son las personas que lo hacen posible 
(todas y cada una de las presentes) 
las que lo recrean en cada ocasión, 
pudiendo hablarse de ellos única-
mente desde una sujetiva experiencia 
personal. Existe un ideario que podría 
servir de referencia para entender las 
motivaciones que iniciaron los EAC 

(todosuno.org).

Tienen lugar en octubre, febrero y 
junio, aproximadamente, y en cada 
uno se da especial atención a la for-
mación, la oración y el compartir, res-
pectivamente, habiendo en todos los 
encuentros un poco de los tres aspec-
tos. Los dos primeros se hacen en 
Madrid, buscando cada año acogida 
en una comunidad diferente, y el de 
junio se lleva fuera de la capital. Este 
próximo tendrá lugar en Granada, el 
28 y 29 de junio (sábado completo 
y domingo por la mañana, acogida 
el viernes por la noche) en la comu-
nidad de San Francisco, Camino de 
Ronda nº 65.

Los EAC pretenden ser un espacio 
donde el Espíritu aflore y mediante el 
arte se nos acerque a la experiencia 
de sabernos criaturas esencialmente 
semejantes, y donde esa experiencia 
nos despierte el deseo transformador 
que tiene su referencia en Jesús.

L

CON OTROS OJOS

ENCUENTRO DE ARTISTAS CRISTIANOS
Paula González

XXIX SEMANA FRANCISCANOS POR LA PAZ

ste año celebramos la vigési-
mo novena semana de la 
paz bajo el lema: “Felices los 
que trabajan por la Paz en el 
corazón del mundo”.

Subrayar los aspectos positivos de 
nuestro tiempo y no detenernos en lo 
negativo, como buscaban Francisco 
y Clara, es algo que debemos traba-
jar. La felicidad humana está siempre 
amenazada, pues el sufrimiento, la 
violencia, las injusticias y la muerte 
son compañeros de camino. Sin 
embargo, hacia la felicidad se camina 
con un corazón sencillo, pacificado, 
que no se deja turbar por nada, con 
un corazón de pobre. 

“Son verdaderamente pacíficos 
aquellos que, en medio de todas las 
cosas que padecen de este siglo, con-
servan  por el amor de Nuestro Señor 
Jesucristo, la paz del alma y cuerpo”              
(Adm 15, 2)

¿Somos constructores de paz empe-
zando por hacer que reine en 
nuestros corazones?

Debemos trabajar la dimensión afec-
tiva para producir esa conversión 
que nos lleve a luchar por una vida 
digna, sin violencia, perturbación 
ni odio. La clave se presenta en el 
corazón, el fondo de la persona y 
de la sociedad. La valoración de la 
benignidad y la fraternidad  pueden 
sustentar un mecanismo de reparto, 
sin embargo,  la falta de implicación 
personal y social es el quid de este 
lento avance. ¿Cómo suscitar en la 
historia el “corazón nuevo” soñado 
por la profecía? 

Hay que estar decidido a implicarse 
en éstas reflexiones, de meternos de 
lleno en el problema. 

Por eso, durante la semana del 5 al 
11 de mayo se nos presenta la opor-

tunidad de empaparnos de todas las 
claves para conseguir transformar-
nos y terminar cambiando el corazón 
del mundo.

El franciscano se encuentra siempre 
en movimiento, es alegre y entusia-
sta. Si fortalecemos la paz que hay en 
el YO para llevarla al TÚ y creamos 
un NOSOTROS conseguiremos que 
ELLOS, los que sufren las desavenen-
cias del mundo, vivan libres de con-
flictos, de marginación, de violencia 
y de injusticia. Por eso sintamos el 
soplo del espíritu en nuestros cora-
zones. Es posible creer y crear un 
mundo en el que reine la justicia y 
la paz.

‘Comencemos hermanos, porque 
hasta ahora poco o nada hemos 
hecho.’

E

FELICES LOS QUE TRABAJAN POR LA PAZ EN 
EL CORAZÓN DEL MUNDO
Marta Pozo. Justicia y Paz e Integridad de la Creación
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CAMINANDO JUNTOS

L
VIDA Y MISIÓN COMPARTIDAS.

Rocío Contreras.
a Conferencia Española de 
Religiosos (CONFER) organizó 
el 22 de marzo en Madrid, el 
primer encuentro de laicoss 
en misión compartida,  bajo 
el título “Juntos somos más”. 

Más de mil personas participaron en 
esta jornada en la que se reflexionó 
acerca de la vocación de los laicos en 
la Iglesia de hoy. 

Comenzó con la presentación a cargo 
del presidente de la CONFER, Luis 
Ángel de las Heras (Claretiano) y  
Carlos Osoro (Obispo de Valencia y 
encargado del apostolado seglar en 
la CEE). Después una ponencia sobre 
“La identidad del laicado: Quienes 
somos”, desarrollada por Mª Dolores  
López (Jesuitas), Begoña Rodríguez 
(Salesianos) y Chema Pérez  (Maristas) 
y varios testimonios acerca de la labor 
de los laicos en ámbitos de justicia 
social, educativo, pastoral, sanidad… 
La tarde se dedicó a un concierto de 
MIgueli, distintos talleres y concluyó 
con la celebración de la Eucaristía. 

Hasta aquí la crónica del evento. 
Ahora viene la reflexión.

MISIÓN COMPARTIDA: Somos 
muchos los laicos que compartimos 
con los religiosos la vida de fe con 
una misma espiritualidad y un mismo 
carisma (don o talento que viene 
de Dios y a través del testimonio de 
determinadas personas, se traduce y 

edifica una comunidad cristiana).
Ambos, laicos y religiosos, estamos 
llamados a vivir la vocación del anun-
cio del Evangelio. Todos la misma 
misión.  Cada uno “según su estado”.
La misión compartida NO ES una lla-
mada de los religiosos a los laicos para 
que desempeñen, bajo su dirección,  
tareas que las propias congregacio-
nes no pueden realizar por la falta 
de vocaciones. Qué chiquito queda 
el soplo del Espíritu Santo desde este 
punto de vista. Es COMPARTIR un 
legado recibido (en nuestro caso reci-
bido de la familia Franciscana), com-
partir la visión de la realidad, compar-
tir la misión, las tareas, los retos. Pero, 
sobre todo COMPARTIR LA VIDA.

El Grupo de San Francisco puede con-
siderarse pionero en este camino. Sólo 
hace falta participar en encuentros 
como el de Madrid para darse cuen-
ta. Desde aquí gracias a la intuición, 
la convicción y el trabajo de los que 
lo han hecho posible durante estos 
treinta años de existencia. Pero tam-
bién hago una llamada a la coherencia 
y la perseverancia en la construcción 
de una Iglesia de hermanos “todos 
iguales, todos en paz”.

El ser pioneros hace que la exigen-
cia sea mayor:  Desde el compromi-
so explícito, el conocimiento de la 
misión, la corresponsabilidad -más 
allá de una actividad concreta-; la 
pertenencia a una comunidad que se 

alimenta, revisa, se forma y celebra la 
fe; la disponibilidad para asumir res-
ponsabilidades. 

En el primer posconcilio se acuñó la 
frase de que la Iglesia del futuro sería 
‘la Iglesia de los laicos’. Deberemos 
dar respuesta a las nuevas realida-
des históricas, sin perder de vista de 
dónde venimos como familia francis-
cana:

“Esta vuelta a los orígenes viene 
provocada por la necesidad que el 
carisma tiene de rebrotar y nacer con 
plena vitalidad en nuevas situaciones 
y condiciones para crecer y ser tan 
fecundo, como lo fue en sus comien-
zos. Esa novedad puede traer refor-
mas en la estructura institucional, en 
la relectura de la espiritualidad, en los 
proyectos apostólicos... Y, por nove-
dosa, la refundación puede encontrar 
obstáculos: resistencias al cambio, 
rupturas o interpretaciones erróneas 
del carisma.” (1)

 Ya lo decía Francisco de Asís y, por 
repetida, no debe ser olvidada esta 
reflexión:  «¡Comencemos, hermanos, 
a servir al Señor, porque hasta ahora 
poco o nada hemos hecho!» (1 Cel 
103). 

(1)	 “De qué hablamos cuando 
hablamos de misión compartida.” M. 
Junkal Guevara R.J.M./Diego Molina 

ORAR CON LA VIDA

lega como siempre, y el corazón la esperaba,
llega como la primavera suave, dulce, cam-
biante, olorosa, como el vuelo de un pájaro que 
rodea, circunda y cuando siente su hogar, en la 
rama se posa.

Llega como siempre, y el corazón la esperaba,
la oración eterna y viviente, compartida y soñada,
llegó la Semana Santa precedida de la Cuaresma
y con ella, sin descanso ni pausa, la oración comunitaria.

Llegó como siempre, en alabanza, la oración de esperanza
pidiendo por los que sufren, los que mueren y aman
porque llegará el Mesías, (que la gente preguntaba)
ante tanto paro, pobreza infantil, y escolaridad escasa.

Llegó con los brazos abiertos al inmigrante que escapa
de la pobreza y persecución, de unas malditas vallas,

¡Oh Padre bueno, a ti levanto mis ojos, mis manos, mi 
alma ante tanto cuerpo abatido a cuchilladas!

Llegó previo a la Pascua quienes buscan su resurrección
metiéndoles goles a la droga, lidiando contra tal lacra,
compartiendo encuentro, comida, y conciencia,
¡oh Señor, danos tu pan, tu entrega, tu paz, tu agua!

Llegó y floreciendo, ante San Damián susurraba
la primavera gozosa de la resurrección cristiana
y en la oración pusimos, a Dios como nuestra barca
y a Cristo su remero, que nunca descansa.

¡Llegó como siempre y la oración la esperaba,
la cuaresma y su ayuno, su silencio, su mirada
puesta en la cruz de Cristo, en sus llagas,
y llegó como siempre...la Resurrección en la Pascua!

L
LLEGA COMO SIEMPRE
Clemente Maillo. Oración



Síguenos 
facebook.com/gruposanfrancisco

@gruposanfran

gruposanfrancisco.org
Y todos los jueves a las 20.30 oración 
comunitaria en la capilla de San 
Damián, así como eucaristía todos los 
domingos a las 20.00h

...el Ministerio de Evangelización Informática 
organiza un “concurso”?

Pues sí. Con motivo del treinta aniversario este ministerio 
organiza un divertido trivial titulado “Soy el que más sabe de la 
comunidad”. Puede participar cualquiera, solo hay que registrarse 
en la web y probar a participar. Obviamente son cuestiones que 
hacen mención a esta comunidad. Si no nos conoces, podrás tener 
dificultades para responder, pero en cambio, 
puede ser una oportunidad para conocernos 
mejor y aprender más de nosotros.

Cada semana saldrán 10 preguntas 
nuevas que tendrás que responder de forma 
ágil sin perder ni un segundo. Encuentralo 
en gruposanfrancisco.org. 

¿Sabías que...La pedrada

BODA MARTA Y CARMELO
30/04/2014

Camino de Ronda 65 18004, GRANADA. Tel.: 958253662     D.I.: GR-1289-92

Hoja de Paz y Bien
La Hoja en internet: www.gruposanfrancisco.org

e-mail: hojapazybien@gruposanfrancisco.org

Grupo de San Francisco
Nº de Cuenta Corriente: 0703 72 3300020990 

CAJASUR
Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba

Día 5-11:
XXIX Semana Franciscanos 
por la Paz:

- Lunes: Charla “Paz e integridad 
afectiva”, Carlos Domínguez. 
20:30h.

- Martes: Charla “Las paradojas 
de las bienaventuranzas”, Pilar 
Villegas, 20:30h.

- Miércoles: Charla ”Que tu 
Reino sea un hecho…”, Tomás 
Martínez Salinas, 20:30h.

- Jueves: Oración comunitaria 
por la paz, 20:30h.

- Gesto por la paz. Junto con la 
HOAC. 19:00h. Iglesia.

Día 16: 
Formación de catequistas y 
animadores. 19:00h.

Día 24: Encuentro pro-
vincial de laicos. Chipiona

Día 25: Encuentro de 
parejas. 

Día 28: 
Confirmaciones. 20:30h.

Día 30: Concierto de 
Ixcis. 20:30h. Salón actos 
Colegio. Colegio. 


